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XXVII Asamblea del BID 

Del ~4 al 26 ele marzo último se realizó en 
San José , Costa Rica, la XXV II reunión anual 
ele la Asamblea ele Gobernado res del Ban­
co Interameri cano ele Desa rro ll o (BID) . De 
ac uerdo con los es tatutos vigentes, tal 
Asa mblea, integrada po r los ministros ele 
Econo mía. Finanzas o Planifi cac ió n , o los 
presidentes ele los bancos centrales ele los 
países miembros, es la máxima autoridad 
ele la institución. 

La reunión congregó a más ele~ 500 re­
presentantes ele los 43 países que constitu ­
yen el BID , incluidas delegacio nes o fic iales , 
o bservadores ele institucio nes financieras 
internacionales y regionales y de organis­
mos latinoamericanos. representantes ele la 
banca comercial ele los principales países 
ac reedo res. presidentes o directores ele di­
ve rsas bancas centrales . as í como represen­
tantes ele empresas que tienen intereses 
económicos en los países latinoamericanos. 

De confo rmidad con lo dispuesto en e l 
reglamento del BID , su presidente , Antonio 
O rti z Mena, presentó e l informe anual , cu­
vos elatos más im portantes se resel'ian a 
continuació n . 1 

Tendencias del desarrollo 

E l info rme contiene un breve análisis ele 
la evolució n econó mica ele América Latina 
durante 1985. Se afirma que en ese año e l 
PI B regional registró un incremento ele 3%, 
consecue ncia del alto c recimiento (más ele 
7% ) ele la econo mía bras ileña, que rep re­
senta más ele la te rcera parte del producto 
lat inoameri cano, y ele una expansión infe­
rior a 2% registrada en el resto ele los paí­
ses, meno r a la tasa ele aumento ele la po­
b lac ió n . 

l. BID, Informe anual ! 985, Washington, fe­
brero de 1986. 

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y extran­
jeras y no proceden originalmente del Ban­
co Nacional de Comercio Exterior, S.N .C., 
sino en los casos en que así se manifieste. 

Respecto al comportamiento ele la inver­
sió n bruta ele América Latina , en el infor­
me se se1iala que en 1 98~ y 1983 se regis­
traro n declinacio nes ele 14 y 19 por ciento , 
respec tivamente, y que en 1984 pareció ha­
berse estabilizado, aunque en un nivel 30% 
infer io r al ele 1960. Medida en dólares ele 
1984,' la inversió n bruta disminu yó desde 
el máximo ele 167 000 dólares alcanzado en 
1980 a menos ele 124 000 millo nes, es de­
cir, equivalente a la de 1974. Los elatos pre­
liminares indican que en 1985 la inversión 
bruta no se recuperó ele manera signifi­
cativa. 

Más ade lante el informe apunta -con 
base en elatos ele la CEPA L- que e n 1985 
la regió n registró un superáv it comercial 
menor que el ele 1984 pero sLiperio r al ele 
1983. Además. "el ingreso neto decapita­
les experimentó una marcada decl inació n , 
mientras que los pagos netos ele inte reses 
v utilidades registraron una d isminución 
Í11arginal. Las estimaciones pre liminares ele 
la CEPAL indican q ue la transfe rencia ne ta 
ele recursos latinoamericanos al exterio r, 
que se estima en 30 000 millones ele dó lares 
en 1985, fue superio r al to tal ele 26 000 mi­
ll ones registrados en 1984, pero ligeramen­
te infe rio r al máximo ele 31 000 millones 
alcanzado en 1 983. La transferencia neta 
acumulada ele rec ursos fin anc ieros latinoa­
mericanos al exterio r ha sobrepasado los 
100 000 millo nes ele dólares d urante los úl­
timos cuatro ~uios. Ese volumen -concluye 
el BID-, es superior a las transferencias ne­
tas recibidas por la región durante los ocho 
años anteriores. ' '2 

En cuan to a la lucha contra la inflación , 
en e l info rme se afirma qu e en 1985 se ob­
tuvieron resultados mu y disímiles . En tres 
países (Argentina, Bolivia y Perú) las auto ­
riclacles abandonaron e l grad ualismo y pu­
sieron en práct ica programas para hace r 
frente en forma cleciclicla a las expectati vas 
inflac io narias. Como resultado ele esa po­
lít ica, durante e l segundo semes tre se pro­
dujo en Arge ntina una espectacular dismi­
nución del alza ele precios, acompañada ele 
la consiguiente es tabilidad de l mercado ele 
divisas. 

En lo que se refiere al comercio exterior , 
e l BID indica que en 1985 la mayoría ele 
los países ele América Lati na continuó res­
tringiendo las importaciones, deb ido a que 
las exportacio nes no creciero n en la pro-

2. !bid., p. l. 
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porció n deseada. Agrega que, en ese a1io 
- por tercera vez consecutiva-, el supe­
rávit del comercio exterior constituyó la 
principal fu ente ele divisas para pagar los 
intereses ele la deuda externa; sin embar­
go, no se esperan reducciones significati­
vas en las tasas ele interés ni cambios favo­
rables en las perspectivas del comercio 
mundial , por lo que el futuro sigue presen­
tándose poco promisorio para la región. 

En este sentido , en el informe se advier­
te que ·' los países de la OCDE constitu yen 
el principal mercado para las exportac io­
nes latinoamericanas. En 'consecuencia , los 
volúmenes y los precios ele las expo rtacio­
nes ele la región están determinados bási­
camente por e l nivel ele ac ti vidad econó­
mica registrado en esos países, po r sus 
precios internos y por los mo vimientos re­
lativos entre sus mo nedas ... Sin eluda , el 
volumen ele las exportaciones lat inoameri­
canas en 1985 se vio reducido por el creci­
miento más lento de la economía de Esta­
dos Unidos y por la fa lta ele un crecimiento 
vigoroso en los .demás países inclustrializa­
clos . Si esta tendencia persiste en 1986, con­
tinuará siendo causa de inquietud en térmi­
nos del volumen de las exportaciones."3 

Por otra parte , se afirma que a principios 
de 1985 se consideraba que América Lati­
na había logrado superar con éxito un ter­
cer año consecutivo de ajuste económico 
y financiero. Ello fu e así por la modesta re­
cuperación econó mica ele 1984, junto con 
e l aumento ele las exportacio nes y una le­
ve disminució n de las tasas ele inte rés. An­
te esta perspectiva, en la mayoría de los paí­
ses se consideró posible relajar las estrictas 
medidas de austeridad aplicadas desde 1982 
para enfrentar la crisis de la deuda. Sin em­
bargo, a medida que transcurrió 1985 resul­
taba claro que e l c recimiento ele los países 
industrializados no era lo suficientemente 
rápido y constante, lo cual presio nó sobre 
los precios internacionales ele los produc­
tos que exporta la región e impidió que los 
ingresos provenientes de las ventas exter­
nas latinoamericanas impulsa ran su expan­
sió n econó mica. 

Para fin es del ai'ío estaba surgiendo un 
consenso internaciona l en cuanto a las ne­
ces idades de impulsar e l c recimiento eco­
nó mico de América Latina . Al mismo tiem­
po, se expresaron dudas acerca de la capaci-

3. !bid., p. 3. 
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dad de los países de la región para mantener 
indefinidamente la vigencia de los riguro­
sos programas de austeridad interna. 

En efecto, las medidas adoptadas duran­
re los últimos tres años por los países lati­
noamericanos para hacer frente a los dese­
quilibrios en el sector externo, han obsta­
culizado los programas de inversión pública 
y ocasionado una disminución de la priva­
da, tanto nacional como foránea. Otros fac­
tores que contribuyeron a alterar el ciclo · 
tradicional de inversiones en la región fue­
ron los esfuerzos por contener y reducir la 
inflación, a menudo limitando los gastos 
corrientes, así como la alteración de los 
arreglos de financiamiento celebrados con 
fuentes externas. 

Para superar esta crítica situación, el in­
forme señala que es preciso que los países 
latinoamericanos y sus principales socios 
económicos del mundo desarrollado coo­
peren en los esfuerzos tendientes a resta­
blecer en la región un crecimiento econó­
mico sostenido, sobre la base de medidas 
a mediano y largo plazos . 

El BID en 1985 

De acuerdo con el informe, los aconteci­
mientos más destacados en las actividades 
del BID durante 1985 fueron los siguientes: 

• Se aprobó un volumen total de prés­
tamos de 3 061 millones de dólares, cifra 
inferior a la de 1984 (3 567 millones) , lo 
que elevó los préstamos acumulados del 
Banco, al 31 de diciembre de 1985, a 
31 520 millones. Los proyectos que se fi­
nanciarán con la ayuda de estos préstamos 
representan una inversión total de 106 000 
millones de dólares. 

• Los desembolsos efectuados con car­
go a los préstamos aprobados ascendieron 
a 2 343 millones de dólares , cifra ligera­
mente inferior a la del año anterior, de 
2 3 77 millones. Después de efectuar ajus­
tes cambiarios, ello eleva el total acumula­
do a 20 247 millones. 

• Se obtuvieron empréstitos por 2 333 
millones de dólares en los mercados mun­
diales de capital, en comparación con 1 763 
millones en 1984. Al 31 de diciembre, el 
total de préstamos pendientes del Banco se 
elevaba a 9 366 millones de dólares . 

· • Se aprobaron operaciones de coope­
ración técnica no rembolsable y de recu­
pe~ación contingente por 41 millones de 
dólares, mo nto inferior al de 1984, de 48 

CUADRO 

Distribución de los préstamos 
(Millones de dólares) 

Sectores 
Productivos 
Agricultura y pesca 
Industria y minería 
Turismo 

Infraestructura física 
Energía 
Transporte y comunicaciones 

Infraestructura social 
Salud pública y ambiental 
Educación, ciencia y tecnología 
Desarrollo urbano 

Otros 
Financiarnien to de exportaciones 
Preinversión 
Otros 
Total 

Fuente: BID, op. cit. 

millones. Esa cifra eleva el total acumula­
do a 541 millones de dólares . 

• Se autorizaron 6. 7 millones en prés­
tamos correspondientes al programa para 
financiamiento de peque11os proyectos , 
destinado a apoyar a grupos de bajos ingre-

CUADRO 2 

Préstamos por países, 1982-1985 
(Millones de dólares) 

sección latinoamericana 

1985 % 1961-1985 % 

320.5 10. 5 6 670 .9 21.2 
9955 32.5 5 545.6 17.6 

46.5 1.5 362.6 1. 2 

826 .1 27. 0 8 510.6 27. 0 
36 1.6 11.8 3 9864 12.6 

181.9 5.9 2 679.2 8.5 
125.9 4. 1 1 390.9 4.4 
54 .1 1.8 1 149.6 36 

75 .9 2.5 658.1 2. 0 
73. 1 2.4 422.9 1.4 

142 .9 o 5 
3061.1 100.0 3 1 519.7 100.0 

sos que tienen poco o ningún acceso a 
fuentes convencionales de crédito. Esta ci­
fra eleva el total autorizado dentro del pro­
grama a 59.3 millones de dólares. 

• Se registró un volumen de ingresos ne­
tos de 300 millones de dólares, con lo que 

--------------- --
Países 
Argentina 
Barbados 
Bolivia 
Brasil 
Colombia 
Costa Rica 
Chile 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Guyana 
Haití 
Honduras 
Jamaica 
México 
Nicaragua 
Panamá 
Paraguay 
Perú 
República Dominicana 
Surinam 
Trinidad y Tabago 
Uruguay 
Venezuela 
Regional 

Total 
Fuente: BID, op. cit . 

1982 

402.4 
2.0 

201.0 
372.2 
191.2 
674 

302.5 
101.4 
128.4 
46.0 

334 
49. 0 

8.0 
323 2 

35. 1 
37.3 
983 

180.1 
155.4 

10.0 

2 744.3 

1983 

80.1 
5.0 

58.9 
44 1.0 
405 9 

41.8 
548.0 
83.3 
25. 0 

167.9 

18.8 
130.2 
120. 2 
286 .4 

30.8 
11 2. 0 
48.6 

264.9 
96.2 

50 .0 
30.0 

3 045.0 

1984 

458 8 
36.5 
78.0 

393 .7 
405.0 

92.6 
293 3 
306.4 
110.2 

13 .9 
40.7 

0.4 
42.0 
10.0 

229.8 

8.4 
37.5 

195 .8 
205 .5 

119.8 
448.3 

40.0 
3 566.6 

1985 

108.9 
21.7 

395 .3 
413.3 

6.0 
522.5 
274.4 

26.2 
192.0 

58 .5 
24.7 
69.8 
30.1 

401.5 

52.8 

14.5 
146. 2 

8.0 
25 .6 
21.6 

238. 0 
9 .6 

3 061.2 -
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las reservas totales del Banco se elevaron a 
2 678 millones al 31 de diciembre ele 1985 . 

Apoyo por sectores 

S egún el informe, durante 1985 el BID apo­
yó espec ialmente las actividades incluidas 

en el cuadro 2 . Los préstamos directos a los 
sectores producti vos (agricultura y pesca , 
industria y minería, y turismo) ascendieron 
1 362 .5 millones ele dó lares (44 .5% del to­
ral) , a la infraestructura física (energía , trans­
porte y comun icacio nes), 1 187 .7 millones 
(38 .8 %), a la infraestructura socia l (sa lud 
púb li ca y ambie ntal, educació n, ciencia y 

recuento latinoamericano 

Asuntos generales 

Aumentó la producción de acero 

El Instituto Latinoamericano del Fierro y el 
Acero (ILAFA) informó el 4 ele mayo que la 
producción acerera de la región aumentó 
9.2% en el primer trimestre de 1986, en 
comparación con igual período de 1985, al­
canzando en términos absolutos 9 059 300 
ton métricas. Estos resultados se conside­
ran en general como "francamente positi­
vos··, sobre todo si se comparan con el 
crecimiento de sólo 3 . 7% del lapso enero­
marzo de 1985, respecto del período simi­
lar de 1984. 

El comportamiento de la producción 
por países se muestra en el siguiente cuadro. 

CUADRO 1 

América Latina: producción de acero, 
enero-marzo de 1985 y 1986 
(Miles de toneladas) 

------------------1986" 1985 % 

Argentina 
Brasil 
Centroamérica 
Colombia 
Chile 
Ecuador 
México 
Perú 
Trinidad y Tabago 
Uruguay 
Venezuela 
América Latina 

a. Estimado . 
Fuente: ILAFA. 

720.4 
5 0954 

30.4a 
126.2a 
167.7 

1 998 .7 
107 7 

65 .9 
10.8 

735. 1 
9 058. 3 

540.8 32.2 
4 583.7 11.2 

33.2 - 8.4 
142. 1 - 11.2 
192.6 - 12.9 

5.0 - 100.0 
1 881.4 6.2 

89 .9 19.8 
36.6 80. 1 
12.8 - 15 .6 

776.0 - 5.3 
8 294.1 9 .2 

Arg«.:ntm_a ___ ~------

Devaluación del austral 

El 27 de mayo el Banco Central devaluó el 

austral 1.16% con respecto al dólar. La nue­
va tasa se fi jó en 86 centavos de austral a 
la compra y 86.1 O centavos a la venta por 
dólar. Esta fue la cuarta devaluación desde 
que se instituyó la nueva unidad moneta­
ria en junio de 1985, cuyo valor se ha re­
ducido hasta ahora en 6.97 por ciento. D 

Brasil 

Inician la reforma agraria 

F.! 2 de mayo el presidente José Sarney fir­
mó los acuerdos que ponen en marcha siete 
de los 26 planes regionales de reforma agra­
ria, preparados por el Instituto de Reforma 
Agraria y Colonización. Con los planes 
autorizados se iniciarán las expropiaciones 
y la distribución ele tierras ele varios esta­
dos, entre ellos Pará, Maranao, Mano Grosso 
y Paraná, donde recientemente han estalla­
do conflictos que han llegado a la violen­
cia armada. 

Récord superavitario de la 
balanza comercial 

El Director de la Cartera ele Comercio Ex­
terior (CACEX) del Banco de Brasil informó 
el 13 de mayo que, debido a la brusca re­
ducción del valor de las importaciones pe­
troleras, en abril pasado se obtuvo un 
superávit de 1 286 millones de dólares en 
la balanza comercial. En los últimos doce 
meses el país ha acumulado un saldo posi­
tivo récord de 13 350 millones de dólares. 

Protesta contra las presiones 
estadounidenses 

El 16 de mayo la cancillería brasileña ex­
presó su inconformidad por las presiones 
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tecno logía, y elesarru llo urbano), 36 1.<) mi ­
ll ones (11. 8% ) y a o tros sec to res (incluido 
el financiamiento ele expo rtacio nes y prein­
versión) , 149 millones ele dó lares (4 .97% 
de tota l) . D 

Ángel Serrano 

que Estados Unidos ha ejercido para que 
se revoque la Ley de Informática que re ­
serva el mercado interno a las mini y mi­
crocomputadoras de producción nacional. 

Reunión ministerial del 
Grupo de los 77 

Los días 22 y 23 de mayo se llevó a cabo 
en Brasilia una reunión a nivel ministerial 
del Grupo de los 77, con el objetivo de es­
tablecer un Sistema Generalizado de Pre­
ferencias Comerciales Sur-Sur. 

Al finalizar los trabajos se difundió la De­
claración de Brasilia, suscrita por ministros, 
viceministros y embajadores de 50 de los 
12 7 miembros del Grupo. En el documen­
to se señala que con esa fecha se inicia la 
primera ronda de negociaciones sobre el in­
tercambio de concesiones comerciales den­
tro del SGPC que se llevará a cabo en 
Ginebra, Suiza, y que debe concluir el 1 de 
octubre ele este año , cuando se inicie la dis­
cusión sobre las concesiones comerciales 
entre los países signatarios. Este segunda 
ronda conclu irá en septiembre de 1987. 

Daños por el proteccionismo 
estadounidense 

De acuerdo con un informe del Departa­
mento Económico del Ministerio de Rela­
ciones Exteriores, dado a conocer el25 de 
mayo, en 1985 Brasil dejó de recibir cerca 
de 2 700 millones de dólares en su comer­
cio con Estados Unidos debido a las limi­
taciones que este país ha impuesto al acceso 
de los productos brasileños. 

En el documento se señala que , con el 
pretexto de defender su industria local, Es­
tados Unidos aplicó impuestos a poco más 
de 33% de las exportaciones del país su­
damericano. 
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Crédito del Banco Mundial 

El Banco Mundial anunció el 27 de mayo 
que se había aprobado un préstamo de 59.5 
millones de dólares a Brasil con el que se 
financiará un programa de ampliación y 
mejoramiento de los servicios básicos de 
salud en la región nordeste del país, al tér­
mino del cual se beneficiará a casi 4 millo­
nes de familias. El costo total del programa 
se estima en 130 millones de dólares. O 

Harbados 

Elecciones parlamentarias 

El 28 de mayo, más de 176 000 barbaden­
ses concurrieron a las urnas para renovar 
el Parlamento de la isla caribeña. Los parti­
dos que se disputaron los 27 escaños de la 
Cámara de Representantes fueron el Labo­
rista de Barbados (PLB) , hasta ese momen­
to en el poder, el Democrático Laborista 
(PDL), y el de los Trabajadores de Barbados 
(PTB), de tendencia marxista. 

El 29 de mayo se informó que el PDL 
obtuvo 21 de los 27 escaños y que Erro! 
Barrow se convirtió en el nuevo Primer Mi­
nistro. El triunfo del PDL se interpretó co­
mo una demostración del rechazo popular 
a la política conservadora seguida por el 
PLB. 0 

Bohvia 

El eterno problema 
de la deuda externa 

Según cifras del Ministerio de Finanzas, da­
das a conocer el 2 de mayo, al 30 de abril 
la deuda externa de Bolivia ascendía a 5 200 
millones de dólares. En la información ofi­
cial se consigna que en 1985 el Gobierno 
pagó 425 millones de dólares a los acree­
dores (330 millones de capital y 95 millo­
nes por intereses y comisiones). 

Suscribió una carta de intención 
con el FMI 

El 30 de mayo Bolivia firmó una carta de 
intención con el FMI por tres años, -lo que 
le permitirá retirar este año 50 millones de 
dólares en créditos de contingencia (stand­
by) y otros 50 millones como compensa-

ción por la caída de las exportaciones. El 
acuerdo también le permite retirar otros 50 
millones en los próximos tres años , por 
concepto de ajuste económico. O 

-~----

Colombia 

Elecciones presidenciales 

El 25 de mayo, más de 7.5 millones de co­
lombianos -de un total de 13.5 millones 
inscritos en el padrón electoral- acudie­
ron a las urnas para elegir nuevo Presiden­
te de la República. Para ocupar ese cargo 
se presentaron tres candidatos: Virgilio Bar­
co Vargas, del Partido Liberal; Álvaro Gó­
mez Hurtado , del Conservador, y Jaime 
Pardo Leal, de la Unión Patriótica. La deci­
sión electoral favoreció a Barco Vargas, 
quien obtuvo 4 123 716 votos. 

El Presidente electo tiene 65 años de 
edad y es miembro de una prominente fa­
milia de empresarios petroleros. Es ingenie­
ro civil , graduado en la Universidad Nacio­
nal , y economista, doctorado por el Insti­
tuto Tecnológico de Massachusetts. Ade­
más de diputado y senador, por el Partido 
Liberal, ha sido varias veces embajador en 
Washington. Barco Vargas asumirá su cargo 
el próximo 7 de agosto. 

Suspendió las exportaciones de café 

Debido a la caída de los precios internacio­
nales del café, el 30 de mayo Colombia de­
cidió suspender sus exportaciones. De 
febrero a fines de mayo los precios de la 
libra del café colombiano disminuyeron 40 
centavos, por lo que ahora las cotizaciones 
son de alrededor de 2 dólares por libra. O 

Costa Rica 

Asumió el poder áscar Arias 

Óscar Arias Sánchez asumió el cargo de Pre­
sidente de Costa Rica el 8 de mayo. En su 
discurso de toma de posesión, ante 68 de­
legaciones oficiales de igual número de paí­
ses, el nuevo Presidente remarcó su interés 
por preservar un clima de tranquilidad pa­
ra esa nación centroaméricana y para la re­
gión en su conjunto. 

Arias Sánchez se comprometió a nunca 
negociar sobre la dignidad nacional ni a to­
lerar amenazas, ofensas o acto alguno que 

sección latinoamericana 

menoscabe esa dignidad. Respecto al Gru­
po de Contadora, confirmó su apoyo y su 
voluntad de suscribir el Acta para la Paz y 
la Cooperación en Centroamérica. 

Anulan subsidios 

El Gobierno costarricense anunció el 16 de 
mayo la eliminación de los subsidios a los 
granos, el incremento en los precios de 
esos productos, y una revisión en materia 
de empleo, que podría ocasionar el despi­
do de 3 000 trabajadores . 

También disminuyó las sobretasas a las 
importaciones, respondiendo a exigencias 
del Banco Mundial, que condicionó de esa 
forma el desembolso de 40 millones de dó­
lares, parte de un préstamo de 80 millones 
que debió hacerse efectivo desde 1985 . 

Incapacitada para pagar 

El Ministro de Hacienda reconoció el27 de 
mayo que en virtud de la situación econó­
mica que prevalece, su país no podrá cum­
plir con los pagos de la deuda externa. 
Señaló que debido a esa incapacidad y a la 
falta de recursos adicionales, calculados en 
1 200 millones de dólares, se está discutien­
do con los acreedores el establecimiento de 
nuevas fórmulas de pago. 

La posición del Gobierno costarricense 
se basa -dijo- en que "para atender el 
servicio de la deuda es necesario y esencial 
que la economía crezca y el país se desa­
rrolle". 

Costa Rica, con una población de me­
nos de 3 millones de habitantes, paga anual­
mente 10% del PIB y una tercera parte de 
sus ingresos por exportaciones -estimadas 
en 950 millones de dólares en 1985- sólo 
por concepto de intereses. La deuda públi­
ca externa es de alrededor de 3 700 millo­
nes de dólares, de los cuales 1 300 millones 
corresponden a créditos otorgados por ban­
cos privados. Durante 1984-1985 el servicio 
total de la deuda requirió 1 000 millones 
de dólares, sin que hasta ahora se haya 
amortizado un centavo del principal. O 

Visita del canciller yugoslavo 

Del 23 al25 de mayo el canciller de Yugos-
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lavia realizó una visita oficial a Cuba para 
examinar diferentes aspectos de la situación 
internacional, en especial la de Centroamé­
rica. O 

F.cuador 

Recibió un préstamo puente 

Estados Unidos concedió el1 4 de mayo un 
préstamo puente, por 150 millones de dó­
lares a Ecuador para que financie la caída 
de los precios internacionales del petróleo. 

El crédito, otorgado por el Departamen­
to del Tesoro estadounidense, permitirá al 
país andino continuar sus operaciones co­
merciales mientras finaliza sus negociacio­
nes con la banca privada y los organismos 
multilaterales. 

Caen las reservas 

Según datos de un boletín del Banco Cen­
tral de Ecuador dado a conocer el 20 de ma­
yo, en el período enero-abril de 1986 las 
reservas internacionales descendieron en 
20 .7%, al pasar de 198 .8 millones de dóla­
res a fines de diciembre de 198 5 a 15 5. 3 
millones al 30 de abril del p resente año. 

Renegocia pasivos con la RFA 

El 31 de mayo Ecuador y la RFA firmaron 
dos acuerdos de reconversión de la deuda 
externa del país sudamericano, para refi­
nanciar deudas por 30 millones de marcos. 
Los plazos de amortización se han prorro­
gado ahora para el período 1988- 1995. No 
se informaron las condiciones. O 

Honduras ----------------
Millonario donativo. 
para fines militares 

El embajador de Estados Unidos en Hon­
duras anunció el 18 de mayo que su Gobier­
no donó a este país "gustosamente", 11 
millones de dólares para la construcción de 
un segundo centro de entrenamiento mili­
tar. O 

Jamaica 

Nuevo presupuesto, contrario 
a recetas ortodoxas 

El gobierno de Edward Seaga dio a cono­
cer el 20 de mayo un nuevo presupuesto 
que supone el abandono de las medidas de 
austeridad impuestas por el FMI. Según el 
anu;-:cio, Seaga se propuso reducir los pre­
cios de los artículos básicos, las tasas de in­
terés e " inyectar" varios millones de dóla­
res para nuevas inversiones. O 

Nicaragua 

Pastora abandona la lucha 

Edén Pastora Gómez, el ex "comandante 
Cero", anunció el 14 de mayo la disolución 
de las fuerzas militares de la Alianza Revo­
lucionaria Democrática (ARDE) y su deci­
sión de asilarse en Costa Rica. O 

Perú 

Continúa la asistencia financiera 
del FMJ 

La Junta Directiva del FMI anunció el 6 ele 
mayo que continuará suministrando asis­
tencia financiera a Perú y que aceptó el plan 
de pagos propuesto por el Gobierno de este 
país. Según el Banco Central de Reserva en 
dicho plan se establecen amortizaciones 
por 180 millones de dólares en el lapso 
comprendido del 28 de julio al 15 ele agos­
to ele 1986. 

Crédito a Nicaragua 

El gobierno de AJan García dio a conocer 
el 1 O ele mayo un convenio con Nicaragua 
mediante el cual refinanció la cleucla que el 
país centroamericano tiene con Perú, por 
más de 6.5 millones ele dólares, y le abrió 
una línea de créd ito por 10 millones de 
dólares , pa ra la adqu isición de productos 
textiles y derivados del petró leo. En el 
convenio se expresa que Nicaragua podrá 
refinanciar su deuda - que mantiene des­
de 1972- por otros 20 años más y que los 
intereses anuales bajarán de 9 a 3 por cien­
to. O 
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Renegociación parcial 
de la deuda externa 
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El presidente Salvador Jorge Blanco pro­
mulgó el 8 de mayo una ley que aprueba 
la renegociación parcial de la deuda de su 
país con bancos comerciales interna­
cionales. 

El monto de la renegociación alcanza a 
765 millones de dólares, de los 3 500 mi­
llones que totaliza la deuda externa, y com­
prende vencimientos de pagos de 1984 a 
1989, que se reprogramaron a un plazo de 
13 años, a partir de 1989. Además, de 1984 
a 1989 el país sólo pagará intereses de 1 a 
2 por ciento , más las comisiones, lo que sig­
nifica que el total de pagos bajará de 13 000 
a 568 millones de dólares. Los acreedores 
estuvieron representados por el Royal Bank 
de Canadá. 

Elecciones generales 

El 16 de mayo, más de 3 millones de do­
minicanos acudieron a las urnas para ele­
gir Presidente y Vicepresidente, así como 
a 30 senadores, 120 diputados, 98 alcaldes 
y 612 regidores. Los aspirantes a la presi­
dencia fueron: j acobo Maljuta, del oficia­
lista Partido Revolucionario Dominicano 
(PRO); Joaquín Balaguer, del Partido Refor­
mista Social-Cristiano (PRSC), conservador, 
y Juan Bosch, del Partido de Liberación Do­
minicana (PLD), de izquierda . 

Después de una serie de actos violentos, 
que provocaron la suspensión del recuen­
to de votos, y de mutuas acusaciones de 
fraude y favoritismo, el 28 de mayo !a jun­
ta Central Electoral anunció el triunfo de 
Joaquín Balaguer, quien asumirá el cargo el 
16 de agosto próximo . O 

h· ay 

Delegación cubana, en visita oficial 

Del 25 al 30 de mayo una delegación cu­
baaa realizó una visita oficial a Uruguay, pa­
ra "consolidar la amistad entre nuestros 
países". La delegación cubana estuvo en­
cabezada por el vicepresidente de los con­
sejos de Estado y de Ministros, Carlos Rafael 
Rodríguez, quien entregó a Julio María San­
guinetti, un mensaje de Fidel Castro. O 
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La encrucijada del Plan Austral 

Carlos Á balo* 

E 1 12 de ma,·o pasado, la Central Gene­
ral de Trabajadore · (CGT) se retiró de la 
Conferencia Económica Social (CES). en 
desacuerdo con la posición del Gobier­
no y de los empresario por los montos 
mín imos de la jubilación, las asignaciones 
familiares ,. los conflictos laborales. Fue 
un golpe para la política ele concertación 
apenas reflotada. ya que la discusión y el 
acuerdo son en este momento los únicos 
puntos de partida posibles para la aplica­
ción de cualquier programa. Los represen­
tantes gubernamentales y empresarios si­
guen en la me a de la concertación , pero 
la ausencia de los sindicalistas le quita le­
gitimidad. La CES fijó su próxima reunión 
para el 26 ele mayo , seis días después de 
que el plenario de secretarios generales de 
la central obrera decida el camino defini­
tivo a seguir frente a la convocatoria, pero 
es evidente que el Gobierno y los empre­
sarios están atentos a la actitud de los sin­
dicaros, por lo que puede afirmarse que. 
a pesar de todo , las negociaciones segui ­
rán adelante. 

Corporativismo y política 

En la organización social capitalista, los 
sindicatos representan a los trabajadores 
y , como tales, discuten las remuneracio­
nes salariales y las condiciones laborales , 
pero no pueden cambiar las reglas de fun­
cionamiento de la sociedad . Son , en ese 
sentido, una expresión necesariamente 
corporatil •a , como también lo son, en el 
otro extremo, las o rganizaciones empre­
sarias. o es faena de la CGT formular un 
programa político alternati,·o; esta tarea 
requiere de un partido, e decir, una or­
ganización capaz de proponer cambios en 

• Economista y profesor universitario ar­
gentino. jefe de la Sección de Economía de 
El Periodista de Buenos Aires. Durante 
ocho años fue redactor de Comercio Exte­
rior. Este artículo apareció en el mencio­
nado semanario, año 2, núm. 88, 16 a 22 
de mayo de 1986, pp. 2 y 3. 

las estructuras sociales. Sin embargo, los 
acontecimientos colocaron muchas \'eces 
a la CGT en ese papel en Jugar del pero­
nismo, cuya crisis le impide asumir dicha 
tarea. 

Así como el peronismo administró la 
ofensi,·a de los trabajadores durante el pe­
ríodo de expansión y aumento del em­
pleo , el radicalismo parece condenado a 
administrar la ofensiva del capital en un 
período de ajuste y de recesión. La expre­
sión de esa política es el Plan Austral. que 
periódicamente conduce a enfrentamien­
tos y desinteligencias entre el Gobierno 
y lo sindicatos. El Gobierno sostiene que 
el Plan Austral constituye un instrumen­
to necesario de la reactivación y la mo­
dernización. Frente al elevado costo 
social de esta política, la CGT y muchos 
partidos populares, anclados en su expe­
riencia pasada, tratan de revivir las polí­
ticas populistas de redistribución del in­
greso y de fácil acumulación para las 
empresas industriales. Así como la moder­
nización tiene un elevado costo, que se 
expresa en la degradación de las condi­
ciones de vida y de trabajo, el crecimiento 
de la marginación a costa de la opulencia 
de unos pocos y el consumo parasitario 
de un sector minoritario a expensas del 
consumo popular masivo, el populismo 
corporativo trata de preservar el consu­
mo sacrificando la modernización. De una 
u otra manera, la sociedad argentina se en­
cuentra en esa encrucijada y los enfren­
tamientos entre el Gobierno y los indi­
caros son una expresión de ese dilema. 

A pesar de una serie de huelgas exito­
sas, la CGT fracasó en el intento político 
de modificar el Plan Austral. Este último 
redujo la inflación, pero a once meses de 
vigencia no pudo crear las condiciones 
para un crecimiento firme y sostenido. 
Los funcionarios oficiales se desviven 
mostrando las evidencias de la reactiva­
ción y, efectivamente, en el primer trimes­
tre de este año hubo signos de reanima­
ción en el aparato productivo, pero, al 
revés de lo que dicen algunos de esos fun-

cionarios, la reactivación no es suficiente, 
obre todo cuando es parcial , se produ­

ce a partir de un mínimo de producción 
extremadamente bajo y en medio de sa­
larios reducidos, elevada desocupación y 
marginación creciente. Si el Plan Austral 
y la modernización no sirven para crear 
las bases de una política de crecimiento 
que satisfaga las expectativas más elemen­
tales de trabajo, ingresos y servicios mí­
nimos, el Gobierno no logrará consolidar 
la estabilidad política, y la crisis -proyec­
tándose en esta perspectiva- no tendrá 
vuelta. 

Sacrificios y estabilidad 

E l Gobierno justifica los sacrificios del 
plan de austeridad con la estabilidad de 
los precios y el argumento de que no se 
trata de una terapia o rtodoxa como las 
que suele imponer el Fondo Monetario In­
ternacional. La estabilidad de los precios, 
como todo el mundo sabe, es relativa, so­
bre todo en el caso de los alimentos y en 
comparación con la evolución de los sa­
larios. La peor parte la llevaron los traba­
jadores y nadie garantiza en el futuro in­
mediato una evolución más moderada de 
los precios, precisamente cuando se em­
piezan a producir pequeños ajustes perió­
dicos en el tipo de cambio y las necesa­
rias correcciones salariales. Dado que las 
terapias ortodoxas no funcionaron , se 
apiicó una fórmula heterodoxa que no 
elude el ajuste recesivo; de esta manera, 
en la segunda fase de la aplicación del pro­
grama, se sigue frenando la inflación con 
la restricci0n monetaria que, en definiti­
va , comprime la demanda, aumenta la re­
cesión y la e peculación y no termina de 
erradicar la inflación. 

El Plan Ausrral tampoco pudo impo­
ner una disciplina de inversión producti­
va a la clase empresaria. La conducta es­
peculativa (ahora la bicicleta financiera 
consiste en vender dólares y comprar aus­
trales para aprovechar la tasa de interés 
en colocaciones de corto plazo, garanti- -
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zadas por la posibilidad de volver en cual­
quier momento al dólar) es una conse­
cuencia de la crisis, pero también de la 
falta de regulación del Estado, y ésta no 
se puede conseguir sin una actuación con­
junta del Gobierno, los sindicaros y las 
fuerzas populares. Si no se modificara la 
conducta empresaria, y si no hubiera una 
resistencia social a esa conducta -que, en 
lo inmediato , tendría que expresarse fren­
te a los precios-, el capitalismo argenti­
no sería reorganizado directamente por el 
capitalismo internacional y la recesión se 
prolongaría. 

La imposibilidad política de los traba­
jadores de modificar el rumbo del Plan 
Austral dio una victoria al Gobierno. Éste , 
finalmente , impuso su plan, aunque que­
dó atrapado en una encrucijada y necesi­
ta un acuerdo con la CGT, a la que no le 
interesa convalidar una política cuyas víc­
timas son los trabajadores. Por ese moti­
vo, en la nueva fase, el Gobierno está mo­
derando sus expectativas. Ya sabe que no 
es posibk la completa estabilidad y aho­
ra sólo trata de evitar la vuelta de las con­
diciones que hicieron posible la hiperin­
flación , al m ismo tiempo que empieza a 
comprender que si no negocia algo del 
plan económico , puede correr el riesgo 
de perderlo todo . 

La cuestión está planteada en términos 
nacionales e internacionales. El ajuste per­
petuo nunca permitirá cerrar las cifras, 
dará lugar a una sangría que se extenderá 
por años, paralizará el crecimiento y obli­
gará a la renegociación permanente . La 
única posibilidad sigue siendo un límite 
a los pagos y al endeudamiento, una es­
trategia conjunta de enfrentamiento a la 
deuda externa y una reforma monetaria 
que permita rescatar una cierta autonomía 
nacional en medio de la integración 
mundial. 

En el plano interno, el Gobierno ten­
drá que comprender que el ajuste fiscal 
también es un camino sin salida si no se 
emprende una reforma impositiva tributa­
ria progresiva . Además, la reiteración del 
ajuste monetario eleva las tasas de inte­
rés , bloquea el crecimiento y da lugar a 
una lucha distributiva que inmoviliza la 
economía. La inflación es una consecuen­
cia del ajuste, de los recursos que deman­
da el pago de la deuda y del nuevo en­
deudamiento , así como también de la 
política de precios con la que los empre­
sarios corrigen en forma permanente su 
rentab ilidad. 

Radiografía económica 

El proyecto de ley del Presupuesto Na­
cional es una suene de radiografía del 
efecto que tuvo el Plan Austral sobre la 
economía y fija pautas para el futuro. Es 
también una prueba más de los límites de 
la política de ajuste. El gasto público to­
tal en el ejercicio correspondiente a 1986 
equivale a 22% del PIB, en comparación 
con 22.8% en 1985 y 29.2 % en 1984. El 
rotal del gasto para 1986 es de l..¡ 300 mi­
llones de australes , de los cuales cerca de 
9 500 millones co rresponden a la admi­
nistración central. Los gastos corrientes 
suman cerca de 12 400 millones de aus­
trales y, dentro de éstos, los gastos en per­
sonal alcanzan a cerca de 2 500 millones 
que representan 20% de los co rrientes. 
Los gas tos de cap ital (inversiones físicas 
e inversiones financieras) suman cerca de 
2 000 millones de australes, de los cuales 
40% corresponde a inversión pública. El 
presupuesto fue confeccionado con la dis­
cutible hipótesis de una inflación anual de 
28% y un crecimiento de 4% del PIB. El 
déficit fiscal estimado para 1986 es de 3%. 
La presión tributaria es de 19.6% sobre 
el PIB (1 9% en 1985 y 154% en 1984). 
Los impuestos a las ganancias equivalen 
a O 9% sobre el PIB (0.96% en 1985 y 
0. 5% en 1984), el impuesto sobre los ca­
pitales alcanza a 0.72% sobre el PIB pero 
el !VA, los internos y los que recaen so­
bre los combustibles, que son indirectos , 
y por lo tanto afectan directamente al con­
sumo, llegan a 3 .36, 1.41 y 2. 51 por cien­
to sobre el PIB, lo que equivale a set1alar 
que la estructura impositiva sigue tenien­
do un marcado sesgo regresivo. 

Lo más llamativo del Presupuesto es 
que los intereses de la deuda representan 
2.24% del PIB (2.18% corresponde a los 
intereses de la deuda externa y 0.06% a 
los de la interna) y las amortizaciones de 
la deuda alcanzan 5.23% del PIB (4.13% 
a amortización de capital de deuda exter­
na y 1.10% a amortización de deuda in­
terna) , con lo que el servicio total de la 
deuda insumirá casi 7.5 puntos del PIB 
(6. 3 puntos para los servicios de la deuda 
externa y 1.16 puntos para los de la deu­
da interna). El pago de una importante 
amortización de capital se debió al reci­
claje de los intereses en nueva deuda , de 
tal manera que el nuevo endeudamiento 
representa 8 puntos del PIB, medio pun­
to más que el pago total de los se rvicios. 
De la nueva deuda corresponden más de 
7 puntos a obligaciones externas y casi un 
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punto a endeudamiento interno. Con es ­
tos daros se puede decir que se trató de 
ali viar en alguna medida los compromi­
sos de capital y bicicletear el pago de los 
intereses . Éstos se pagan en gran medida 
con nuevos créditos, con lo que el pro­
blema se empuja hacia el futuro , repro­
duciendo el endeudamiento. 

El Presupuesto tiene también, de esta 
manera, un marcado carácter de ajuste, y 
ello se expresa no sólo en los bajos índ i­
ces de inversión pública y en la importan­
cia del nuevo endeudamiento, sino en 
que este instrumento de gobierno difíc il­
mente podrá cumplir un cometido reac­
tivador. Una vez más, la hipótesis de cre­
cimiento se ha puesto a prueba. 

Se hace difícil pensar que un sistema 
de ajuste continuado llegue a buen puer­
to de una manera lineal, porque los ajus­
tes se tendrían que prolongar hasta más 
allá del final del siglo y su peso sería tan 
considerable que las actuales condiciones 
no variarían hasta los primeros años no­
venta. Esta posibilidad se refle ja ahora en 
los avatares del Plan Austral y en la estruc­
tura del Presupuesto. En condiciones de 
crecimiento limitado o nulo se vuelve 
preocupante la expansión monetaria (de 
agosto de 1985 a marzo ele 1986 la canti­
dad de d inero estuvo creciendo a un rit­
mo de 6 a 8 por ciento mensual), porque 
puede incorporar elementos de desequi­
librio. En ese sentido, el Plan Austral no 
asegura una relativa estabilidad de los pre­
cios más allá del corto plazo . Irremedia­
blemente , habrá que adoptar en algún 
momento una política de crecimiento , y 
no sólo una serie sucesiva de reanimacio­
nes endebles. Pero una po lítica de este 
tipo sólo puede apoyarse en reformas pro­
fundas y en la búsqueda de apoyo políti­
co , los que difícilmente pueden asegurar- 1 

se con la presente estrategia de ajuste . 

Por el momento , el Gobierno ganó el 
round al no modificar las condiciones en 
que se desenvuelve el Plan Austral en su 
segunda fase. En esa tesitura, la CGT bus­
có el momento para volver a retirarse de 
la CES y así no convalidar una política que 
no apoya y que la perjudica. Sin embar­
go , aunque haya impuesto el Plan Austral, 
el Gobierno está en una encrucij ada, por­
que , a más largo plazo, el reordenamien­
to requiere una concertación política que 
lo llevará indefectiblemente a modificar 
algunos de sus aspectos. Si no se produ­
ce ese encuentro y esa concertación, el 
porvenir político va a segu i;- el rumbo del 
angustiante derrotero económico. O 



522 sección latinoamericana 

La banca de desarrollo 
ante la crisis en A111érica Latina 

AL/DE* 

D urante el desarrollo de las sesiones 
plenarias se examinaron los distin­

tos puntos del temario a través de la do­
cumentación, exposiciones, comentarios 
y debates producidos. Como resultado de 
todo ello pueden señalarse las conclusio­
nes y recomendaciones siguientes: 

1. La insatisfactoria evolución de los 
niveles de producción, empleo y de pre­
cios internos que han registrado los paí­
ses de la región está íntimamente relacio­
nada con los cambios desfavorables que 
han tenido lugar en el escenario interna­
cional desde los inicios de la presente dé­
cada. Dichos cambios están asociados a 

• La Asociación Latinoamericana de Insti­
tuciones Financieras de Desarrollo (ALIDE) 
llevó a cabo su XVI Reunión Ordinaria de 
la Asamblea General del 6 al 9 de mayo en 
la ciudad de México. Los trabajos se cen­
traron en el tema " Ajuste estructural y de­
sarrollo: el desafio de los próximos años y 
la función de la banca de desarrollo". Se re­
producen las conclusiones y recomendacio­
nes de la reunión. La Redacción hizo peque­
ños cambios editoriales y puso el título. 

la caída del ingreso neto de capitales que 
ocurre a partir de 1982, debido a la drás­
tica disminución de los flujos de financia­
miento externo como también al enorme 
aumento que simultáneamente experi­
mentaron desde entonces los pagos netos 
de utilidades e intereses al exterior. 

2. Frente al elevado déficit en cuenta 
corriente de la balanza de pagos, produ­
cido por el cambio aludido en los flujos 
externos de capital y en sus costos , los 
países de América Latina se vieron forza­
dos a iniciar un severo proceso de ajus­
te, que incluyó políticas de control de la 
demanda agregada y políticas que eleva­
ban los precios relativos de los bienes co­
merciables internacionalmente. Dichas 
políticas de ajuste se aplicaron, por lo ge­
neral, en el marco de acuerdos de crédito 
convenidos con el Fondo Monetario In­
ternacional. 

3. Los resultados de las políticas de 
ajuste aplicadas hicieron posible que la re­
ducción del desequilibrio externo se ob­
tuviera con extraordinaria rapidez. Sin 
embargo, por la forma en que fue logra­
da, esta reducción entrañó un alto costo 
desde el punto de vista de la caída de la 

actividad económica y del empleo . En 
efecto, como consecuencia de la suspen­
sión del crédito externo, las elevadas tasas 
de interés prevalecientes y las medidas 
proteccionistas aplicadas por los países in­
dustrializados, la corrección del desequi­
librio externo recayó principalmente. so­
bre las importaciones de los países de la 
región, cuya disminución se manifestó en 
una agudización de la recesión económica 
que se extiende hasta el presente. 

4. El enorme costo en que han incu­
rrido las economías latinoamericanas pa­
ra reducir el desequilibrio externo subra­
ya la urgente necesidad de reiniciar un 
proceso de reactivación y crecimiento, sin 
el cual sería imposible elevar el empleo, 
el nivel de ingreso y la inversión desde 
sus deprimidos niveles actuales. Para ello 
será preciso adoptar polít icas orientadas 
al control, tanto del desequilibrio exter­
no como de la inflación interna, en un am­
biente que, se reconoció, será aún res~rin­
gido por la fuerte carga que representa el 
servicio de la deuda y la notable dismi­
nución del financ iamiento externo y el 
comercio internacional , factores que limi­
tan significativamente la capacidad de im­
portación de la región. -
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S. Para reiniciar el crecimiento econó­
mico sostenido será necesario modificar 
la naturaleza del proceso de ajuste lleva­
do a cabo hasta ahora, haciendo que su 
eje central no sea ya la reducción indis­
criminada del gasto interno sino la rápi­
da expansión de las actividades produc­
toras de exportaciones y de sustitutos de 
importaciones. Ello es política y social­
mente indispensable y económicamente 
viable. En dicha tarea, por cierto comple­
ja, deberán buscarse dos objetivos: por un 
lado, la reducción de la transferencia de 
recursos al exterior y, por otro, el creci­
miento y los cambios estructurales de la 
producción mediante la reorientación de 
las políticas económicas internas, con vis­
tas a mejorar la situación actual y las po­
sibilidades futuras, principalmente de los 
grupos más pobres y vulnerables de la 
población, cuyas necesidades no pueden 
postergarse más. 

6. En lo que respecta a la reducción de 
la transferencia de recursos al exterio r, la 
fo rma óptima de disminuirla sería redu­
ciendo los cuantiosos pagos de intereses 
que los países de América Latina y el Ca­
ribe efectúan para servir su deuda exter­
na , lo cual permitirá incrementar aprecia­
blemente las importaciones sin causar 
aumento alguno en el déficit de la cuenta 
corriente de la balanza de pagos. Otra forma 
menos favorable de reducir la transferen­
cia de recursos al exterior es disponiendo 
de un mayor financiamiento externo. 

Aunque esta última forma de reducir 
la transferencia de recursos es menos fa­
vorable que la baja de los pagos de inte­
reses significa que la mayor capacidad pa­
ra importar se logra a costa de un aumento 
inmediato de la deuda externa o del mon­
to acumulado de la inversión extranjera , 
con los consiguientes incrementos de los 
futuros pagos de amortizaciones, intere­
ses y utilidades. Sin embargo, es conve­
niente por cuatro razones principales: per­
mitiría introducir un ajuste de nuevo tipo, 
más gradual, no recesivo, necesario para 
realizar los cambios estructurales reque­
ridos , para elevar la inversión interna en 
condiciones en que el ahorro interno pro­
bablemente no crezca al ritmo requerido, 
financiar una cuota más alta de las reme­
sas de intereses, liberando recursos para 
la importación, y revertir el proceso de 
reducción de la deuda externa real inicia­
do en 1984. 

7. En lo que respecta a la reorientación 

de las políticas económicas internas, és­
tas deberán modificar los precios relati­
vos de los bienes comerciables con el fin 
de estimular los cambios estructurales re­
queridos, posibilitar una mayor moviliza­
ción y generación de ahorro interno, así 
como poner el debido énfasis en la asig­
nación y calidad de las inversiones y en 
el consumo esencial. Por ello se deberá 
prestar especial atención a las medidas 
orientadas a elevar la utilización de la ca­
pacidad instalada existente , a mejorar la 
asignación de las inversiones , y a incre­
mentar la productividad y eficiencia del 
sistema económico. Asimismo, en el ca­
so del consumo se le deberá dar priori­
dad a su adecuada distribución y, en par­
ticular, a la satisfacción de las necesidades 
básicas de la población, mediante la ge­
neración de empleo y el reforzamiemo 
del gasto y la política social de los go­
biernos. 

8 . En el contexto de las nuevas estra­
tegias y políticas macroeconómicas alter­
nativas que pudieran adoptarse , se plan­
tearon diversas posibilidades relacionadas 
con la secuencia intertemporal de la apli­
cación de las políticas de ajuste (orienta­
das a controlar el desequilibrio externo) 
y las políticas de estabilización (dirigidas 
a controlar la inflac ión interna) . 

Al respecto se advirtieron los riesgos 
que encierra la aplicación conjunta de 
políticas de ajuste y estabilización y la ne­
cesidad de separarlos en el tiempo. La 
prioridad e intensidad de su adopción de­
penderá de la situación y características 
particulares de cada país . En igual senti­
do , se señaló la importancia que poseen 
las decisiones relativas a la porción del 
ajuste que debe ser asumida en el ámbito 
interno y externo de las economías de la 
región, así como a la distribución de los 
costos del ajuste que deba efectuarse in­
teriormente entre los distintos agentes 
económicos. 

9. En suma, hubo consenso en desta­
car que no obstante la complejidad de las 
restricciones externas ya señaladas , cada 
vez se hace más urgente revisar y replan­
tear , con imaginación y originalidad, los 
procesos de ajuste, como ya se advierte 
en algunos países de la región , a fin de 
aplicar políticas de reactivación y creci­
miento que , además de posibilitar la re­
cuperación de los niveles de actividad 
económica y de empleo, contribuyan a 
definir un patrón de desarrollo distinto 
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que permita la superación gradual de las 
debilidades estructurales del estilo de de­
sarrollo que ha predomi~~ado hasta aho­
ra en la región. En dicho cometido se re­
quiere de políticas de ajuste y deestabili­
zación eficaces y coherentes, que se in­
serten de manera orgánica en estrategias 
de desarrollo a largo plazo con el fin de 
lograr un crecimiento más dinámico, 
autónomo y equitativo conforme lo recla­
man los países de la región. 

10. En el contexto señalado, y con el 
objeto de lograr una participación activa 
de los bancos de desarrollo en los proce­
sos de ajuste expansivos para un creci­
miento económico sostenido , estas insti­
tuciones deberán llevar a cabo diversas 
funciones tales como promover y finan­
ciar proyectos orientados hacia la expor­
tación y sustitución de importaciones de 
bienes; suministrar financiamiento para la 
conclusión de proyectos económicamen­
te rentables y prioritarios que se han vis­
to interrumpidos por efectos de la rece­
sión económica; facilitar recursos para 
financiar capital de trabajo de empresas 
con problemas de liquidez así como faci­
litar otros servicios normalmente cubier­
tos por fuentes de financiamiento de cor­
to plazo, para suplir la conducta procíclica 
de estas últimas, entre otras operaciones 
activas no menos importantes. 

11. En dicho cometido cabe destacar 
lo ya señalado en varias oportunidades 
-que no obstante parecer reiterativo ad­
quiere en la actualidad mayor relevan­
cia-, en el sentido de establecer un diá­
logo permanente entre los bancos de 
desarrollo y los distintos entes guberna­
mentales, a fin de armonizar las políticas 
gubernamentales y los procedimientos de 
los bancos de desarrollo, aprovechando 
el conocimiento cercano de la realidad 
económica que poseen estas entidades en 
beneficio de las políticas financieras que 
se apliquen como soporte d(; los progra­
mas de ajuste expansivo a mediano y lar­
go plazos. 

Esta última aseveración adquiere ma­
yor importancia para la solución de los 
problemas críticos a los que se enfrentan 
los bancos de desarrollo en la actualidad 
y que están referidos principalmente a 
problemas de descapitalización, iliquidez, 
morosidad de sus carteras de préstamo, 
etc ., como resultado de las políticas de ¡ 
ajuste ortodoxo aplicadas. Estas últimas 1 
no solo han tenido efectos recesivos en 
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las economías, con consecuencias nega­
tivas para los bancos de desarrollo , esto 
es, implicaciones en el lado real; también 
han afectado el lado financiero , debido a 
la aplicación de políticas de ajuste que han 
privilegiado la esfera monetaria y de corto 
plazo en detrimento de las políticas fi nan­
ciera para el desarrollo que se inscriben 
en un horizonte de mayor plazo. 

12. Un elemento que resulta claro de 
las exposiciones y aportes documentales 
presentados a la Reunión es que las me­
didas que se emprendieron constituyen 
una primera aproximación a la forma de 
abordar la descapitalización e iliquidez de 
los bancos de desarrollo, toda vez que 
muchas de las medidas adoptadas por las 
autoridades gubernamentales se circuns­
cribieron a la utilización de mecanismos 
e instrumentos transitorios que han pre­
tendido salvaguardar el sistema financie­
ro de un inminente resquebrajamient 

Debido a ello, se pretende que las me­
didas de saneamiento de las finanzas de 
los bancos de desarrollo tengan un carác­
ter más permanente y se inscriban en el 
ámbito del fortalecimiento y desarrollo de 
los sistemas financieros de los países. 

13. En los países en que se han pues­
to en marcha mecanismos e instrumentos 
específicos para el saneamiento o la solu­
ción de los problemas de descapitaliza­
c ión e iliquidez de las instituciones que 
conforman los sistemas financieros nacio­
nales, sean bancos de desarrollo u otro ti­
po de instituciones financieras, éstos han 
adoptado diversas modalidades. Así, se 
destacan, por su carácter generalizado, la 
flexibilización de las normas financieras , 
tales como ampliaciones de plazos para 
constitución de reservas de protección, 
préstamos a mayores plazos y a costos re­
ducidos para facili tar el saneamiento de 
las instituciones, prórrogas en la integra­
ción del capital necesario , admisión con 
carácter temporal de excepciones y lími­
tes de intermediación y de mantenimiento 
de relaciones técnicas, disminución de 
trabas administrativas, etc. Otros mecanis­
mos considerados y frecuentemente uti­
Tizados por los países , son las intervencio­
nes, las fusiones y las liquidaciones de 
instituciones financieras. 

14. Ahora bien, se reconoce que por 
sí solas las medidas aplicadas para la ca­
pitalización y fortalecimiento de los sis­
temas financieros y, en particular , de los 

bancos de desarrollo , aunque son nece­
sarias, no son suficientes para atenuar o 
solucionar los problemas que aquejan a 
los bancos de desarrollo. Como gran parte 
de dichos problemas obedece a la severa 
recesión que ha afectado a los prestata­
rios de estas instituciones , se precisan 
complementariamente medidas que favo­
rezcan el saneamiento de empresas con 
problemas. En efecto , en varios países se 
han establecido mecanismos que incluyen 
la reprogramación de deudas y el estable­
cimiento de fondos de capitalización, cu­
yo principal objetivo es, por un lado, dar 
alivio a los deudores con dificultades pa­
ra cancelar sus pasivos , a través de dismi­
nuciones en las tasas de interés, extensión 
de plazos , otorgamiento de un tipo de 
cambio preferencial para empresas so­
breendeudadas en moneda extranjera, 
etc., y, por otro lado, privilegiar la capi­
talización de estas empresas para su ulte­
rior fortalecimiento , vía acuerdos entre 
deudores y acreedores, racionalización de 
costos, aprovechamiento de activos im­
productivos, etc . Dichas acciones cons­
tituyen también medidas indirectas ten­
dientes a facilitar la recuperación de la 
cartera de muchos bancos de desarrollo. 

15. En síntesis , se señaló la importan­
cia que reviste la participación de los ban­
cos de desarrollo en las nuevas estrategias 
y políticas económicas que emprendan 
los gobiernos , para lo cual será necesario 
la superación de los problemas más críti­
cos a los que se enfrentan dichas entida­
des, mediante programas definidos de for­
talecimiento institucional que cuenten 
con el concurso decidido de los gobier­
nos y los propios bancos de desarrollo, 
así como de los organismos internaciona­
les. Los gobiernos , mediante sus estrate­
gias y políticas de desarrollo a mediano 
y largo plazos , deberán concebir y esta­
blecer el marco legal y los mecanismos de 
políticas monetaria , financiera, de coor­
dinación, descentralización y control ade­
cuados para fortalecer a los bancos de de­
sarrollo. Estas instituciones, por su parte, 
deberán iniciar también un amplio pro­
grama de fortalecimiento institucional pa­
ra cumplir cabalmente su doble función 
de intermediarias financieras y agentes 
promotores del desarrollo utilizando una 
variada gama de instrumentos y prácticas 
operacionales para dicho fin. 

16. En lo que compete a los organis­
mos internacionales de financiamiento 
multilateral y de cooperación, se requie-
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re aplicar programas más amplios y flexi­
bles que permitan una mejor canalización 
de recursos financieros y de asistencia téc­
nica a los bancos de desarrollo, con el ob­
jeto de contribuir a reafirmar la viabilidad 
y utilidad de estas instituciones. Al respec­
to se señalaron varias posibilidades de 
cooperación entre los organismos finan­
cieros multilaterales y los bancos de de­
sarrollo, como por ejemplo, la suscripción 
-nacional e internacional- de emisiones 
de acciones, bonos o valores converti­
bles, por parte de empresas grandes o por 
los propios bancos de desarrollo . Tam­
bién podría darse una participación con­
junta en la comercialización de nuevos 
instrumentos fmancieros (swaps, coinver­
siones, garantías, etc.) en los mercados in­
ternacionales de capital, operaciones de 
cofinanciarniento y coinversión, así como 
en operaciones de restructuración y re­
habilitación de empresas y de entidades 
financieras. Para hacer efectiva dicha coo­
peración se requiere , entre otras medidas, 
de un aumento inmediato de capital y del 
acceso a otros recursos de los organismos 
financieros multilaterales . 

17. En una perspectiva de mayor pla­
zo, se planteó como algo claramente in­
dispensable aumentar y reforzar el papel 
del sistema fmanciero internacional públi­
co. Así, en lo que compete al Fondo Mo­
netario Internacional (FMI), se precisa un 
papel más activo de esta institllción en el 
sentido que represente cada vez más los 
intereses y las necesidades de los diferen­
tes grupos de países en desarrollo, actuan­
do de manera anticíclica, es decir, sumi­
nistrando una mayor cantidad de recursos 
en períodos de depresión y una menor 
cantidad (o suspensión de los mismos) en 
períodos de rápido crecimiento mundial . 
En dicho cometido, se consideró que una 
nueva y considerable asignación de dere­
chos especiales de giro (DEG) , compati­
bles con la liquidez de los países en desa­
rrollo, el aumento de los plazos de sus 
programas de ajuste y la ampliación del 
acceso a sus recursos, resultaría beneficio­
sa. Esta nueva emisión de DEG debería ser 
de una magnitud suficiente para compen­
sar las reducciones en la liquidez interna­
cional que tuvieron lugar a comienzos de 
los años ochenta y para ayudar a finan­
ciar los déficit de las balanzas de pagos de 
los países. 

18. Paralelamente a las acciones desti­
nadas a una mayor provisión de recursos, 
se requiere urgentemente la revisión de -
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la condicionalidad en los préstamos efec­
tuados por el F\11 , con fines de ajuste. En 
efecto. estos criterios tendrán que consi­
derar aspectos relacionados con la prio­
ridad que deberá asignarse al crecimiento 
de la producción \. empleo, tomando en 
cuenta las circunstancias económicas, so­
ciales y políticas específicas de cada país. 
Asimismo, las metas que establezcan las 
políticas fiscal v de balanza de pagos de­
bieran excluir el impacto de una elevación 
de las tasas internacionales de interés por 
encima de lo previsto en los programas 
de ajuste \' estabilización. sin que aque­
llo signifique que nc deban retornar los 
recursos suministrados. 

19. En lo que atañe a la participación 
de la banca comercial internacional en la 
pro\·isión de recursos financieros hacia la 
región . indudablemente que su acción 
quedará supeditada al alcance de los 
acuerdos \' logros que se consignan con 
las renegociacione~ c..le la c..leuc..la externa, 
las mismas que deberán considerar como 
aspecto sustamivo e ineludible punto de 
partida la adecuación de la ca;:¡acidad de 
pago al crecimiento económico de los paí­
ses de la región. Sin embargo, la banca co­
mercial internacional debe reconocer que 
los grandes esfuerzos de ajuste realizados 
por los países de la región , requieren de 
ella muestras de flexibilidad así como fi­
nanciamiemos en condiciones y montos 
apropiados. que hagan posible reanudar 
el crédito exterior prm·eniente de fuen­
tes priYadas de financiamiento externo 
para fines de desarrollo. 

20. En suma. se señaló que la activa 
participación que se requiere en el futu­
ro de los agentes financieros internacio­
nales públicos \'privados , es posible que 
sólo se consiga lenta y gradualmente de­
bido a las deficiencias y rigideces estruc­
turales del sistema financiero internacio­
nal. Por ello. un aspecto que no deberá 
descuidarse en el futuro inmediato es la 
reacti\·ación del flujo de inversiones di­
rectas. pues presenta una serie de venta­
jas respecto de los préstamos comercia­
les. Una de ellas es que las inversiones 
directas establecen un reclamo de pago 
sólo en la medida en que rindan frutos y 
se refinancien solas con los ingresos que 
ellas generan. Asimismo, a diferencia de 
los préstamos comerciales, la inversión di­
recta está atada a proyectos específicos y 
no se presta a la fuga de capitales que tan­
to ha agravado los problemas de balanza 
de pagos en los países de la región. De 

otro lado, las inversiones direc tas traen 
consigo un conjunto de habilidades téc­
nicas, conocimientos prácticos, técnicas 
gerenciales \' administratiYas, en trena­
miento de mano de obra y relaciones co­
merciales , actuando con frecuencia como 
un catalizador para los esfuerzos de de­
sarrollo del país receptor de las inversio­
nes. 

21. A este respecto, en la perspectiva 
de una mayor cooperación intralatinoa­
mericana, se analizó el papel que puede 
y debe desempeñar la banca de desarro­
llo en la promoción de inversiones y en 
el financiamiento del comercio regional , 
advirtiéndose que el diseño y ejecución 
de proyectos vinculados al comercio in­
ternacional, requerirá de operadores eco­
nómicos con capacidad para producir \·er­
daderas obras de "ingeniería financiera ", 
comercial y tecnológica, con la finalidad 
de aprovechar la potencial complementarie­
dad de intereses que existen entre los paí­
ses de la región de mayor y menor grado 
de desarrollo relativo , así como las opor­
tunidades de comercio e inversión insu­
ficientemente aprovechadas en la región. 

22. Para ello, indudablemente se re­
querirá de la fa\·orable percepción al más 
alto nivel político en los países de la re­
gión, de los beneficios esperados del ma­
yor comercio regional , así como de la es­
tabilidad de las políticas cambiarías en los 
países de la región. Una de las iniciativas 
recientes que se m-.:ncionó merece espe­
cial atención , lo constituye la Rueda Re­
gional de Negociaciones que fuera pro­
puesta en el marco de la Asociación 
Latinoamericana de Integración, y que se 
consideró representa un paso adelante en 
la creación de condiciones más estables 
para la promoción del intercambio co­
mercial y la cooperación económica en­
tre países latinoamericanos. Tres son los 
aspectos considerados en dicha iniciati­
va: el programa regional de cooperación 
y complementación económica, el finan­
ciamiento de las exportaciones intrarre­
gionales, y el programa regional para el 
tratamiento y atenuación de los desequi­
librios del intercambio. 

23. La nueva fase de integración y coo­
peración económica intralatinoamericana 
precisará del cumplimiento de los acuer­
dos suscritos, mediante la activa partici­
pación conjunta de tres agentes: los go­
biernos nacionales , ya que la mayoría de 
las medidas que deben adoptarse requie-
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ren, para ser efectivas , de una voluntad 
política y capacidad administrativa nacio­
nal que las instrumenten; los empresarios 
tanto públicos como privados que esté n 
en condiciones de aprovechar oportuni­
dades de negocios y de cooperación; y las 
instituciones financieras de desarrollo pa­
ra promover la capacidad exportadora 
tanto por el lado de la generación de ofer­
ta exportable como del financiamiento a 
las exportaciones. 

24 . En este contexto, la banc;¡ de de ­
sarrollo se enfrenta a un desafío de gran ­
des alcances, que implica la transformación 
de ésta en un mecanismo institucional de 
intermediación financiera dotado de ca­
racterísticas bastantes diferentes a las que 
ha tenido en el pasado. En efecto, estas 
instituciones deberán llevar a cabo servi­
cios complementarios al financiamiento 
que otorgan, poniendo en juego una ver­
dadera capacidad empresarial que tiene 
una fisonomía propia , en muchos casos 
muy distinta a la función del crédito de 
desarrollo en su sentido tradicional. La 
promoción y el financiamiento del comer­
cio, en sus variadas modalidades que in­
cluyen operaciones de intercambio com­
pensado, el impulso para la adopción de 
tecnologías apropiadas, el fomento de in­
versiones directas conforme a fórmulas 
adecuadas a las modalidades de cada ca­
so , ent re otras, constituyen campos que 
muestran nuevos rumbos para la actua­
ción de la banca de desarrollo , que por 
otra parte, deberá complementar sus ac­
tividades con aquellas que efectúan los 
bancos e merciales. 

25. Por último, se mencionó como una 
experiencia concreta de la participación 
de instituciones financieras de desarrollo 
en la promoción y financiamiento delco­
mercio exterior latinoamericano , la feliz 
iniciativa de haber constituido Latinequip, 
con el propósito de aumentar las expor­
taciones de bienes de capital producidos 
en Argentina, Brasil y México (pudiéndose 
extender en el futuro a otros países de la 
región), a través del apoyo a la comercia­
lización. al financiamiento, a la transfere n­
cia de tecnología y al establecimiento de 
coinversiones. Asimismo, se reiteró la ne­
cesidad de movilizar el esfuerzo interno 
de nuestros países , por med io del decidi­
do concurso de los sectores productivos 
y empresariales , instituciones financieras 
y gobiernos, que permitan iniciar un pro­
ceso de reactivación v crecimiento de la 
inversión y el comercio regional. D 


